
  



 

 

  



 

 

 

 

AMBIENTACIÓN: 

             Dos nombres, dos personajes nos interpelan hoy: 

 El espíritu Santo 

 La Virgen María 

             Uno da y el otro recibe. El primero es fuente, el segundo receptáculo. Él, el 

Espíritu viene de Dios y actúa en su nombre. Ella, la Virgen, pertenece a la humanidad y 

ofrece su cuerpo. El procura la vida y ella, la recibe y la desarrolla. El, actúa secretamente 

en este cuerpo, sin violentarla y ella se convierte en fidelidad y sin engaño en la esposa 

de José. El es portador de la gracia de Dios y ella que ya está llena de gracia se abre a la 

plenitud de la Gracia. El, acaba de trastornar su vida y la de José y ella se abre al 

Acontecimiento como Don de Dios. 

            Los dos se ponen al servicio  del proyecto de Dios.  El porque es uno con el Padre y 

su Verbo, ella porque es sólo disponibilidad y adhesión a este plan divino. 

            Los dos llevan juntos sin desdén ni desprecio por José la voluntad del Padre que 

quiere ofrecer el más hermoso regalo a los hombres: “Salvar a su pueblo de sus 

pecados”. 

            Y nosotros, felices de estar liberados por Dios, agradecemos al Espíritu haber 

cumplido tantas maravillas en el corazón de su sierva, nacida para decir Sí, toda la vida, a 

los misterios de Dios. ¡Sí…Sí…Sí…ahora nos toca a nosotras decir “Sí” a Dios! AMÉN 



 

Hoy es un día para:   

ESCUCHAR en silencio la Palabra, y como María rumiarla en el corazón y 

saborearla.  

ACOGER la Palabra y responder como el profeta Jeremías: 

“Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir... (Jer 20,7)   

VIVIR según la Palabra respondiendo como María: “Hágase 

en mi según tu Palabra”. Orar, Escuchar, Acoger, Vivir. 
  
Te invito a abrir el corazón y escuchar la voz del Señor, que te 
dice: “Busca mi rostro”. Y que te invita a responder: Tu rostro 
buscaré Señor, no me escondas tu rostro?  (Pausa) 
 

1. DIOS ENTRA EN EL MUNDO CON UN SALUDO: ¡ALÉGRATE, MARÍA! 

1ª –REFLEXIÓN:  

Cuando el tiempo de Dios llegó a su plenitud, visitó la tierra y llamó a la puerta 

del corazón de una mujer, una puerta que siempre estaba abierta. Habló 

directamente con ella, traía una Buena Nueva para la humanidad. Así se 

comportó Dios y así se porta: escoge un lugar sencillo y pobre para entrar en el 

mundo, entra en la historia delicadamente, saludando, pidiendo acogida. Se 

acerca al ser humano con alegría, generando vida y esperanza. 

María está a la espera. Su corazón pobre y sus manos vacías, abiertas y libres, 

acogen los planes de Dios, que traen la dicha y la paz para la 

humanidad.  

Con María el mundo, también nosotros, queda habitado por 

Dios, abierto a la ternura y al gozo. 

“El plan divino de la salvación, que nos ha sido revelado 

plenamente con la venida de Cristo, es eterno... Abarca a todos 

los hombres, pero reserva un lugar particular a la “mujer” que es la madre de 

aquél al cual el Padre ha confiado la obra de la salvación” (RM, 7).  

        CANTO:      María es esa mujer… 
 

 2. DIOS REGALA A MARÍA UN NOMBRE NUEVO: LLENA DE GRACIA 
Lectura evangélica: (Lc 1,28b-29). 



“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Ella se turbó ante estas palabras y se 

preguntaba qué saludo era aquél” 

2ª- REFLEXIÓN: 

Llena de gracia… es la expresión del amor fiel de Dios que sustentará toda la vida de 

María y, cual fuente de agua viva, se derramará sobre la humanidad. Llena de gracia... 

es el nombre propio que Dios da a María. Llena de gracia... es el nombre que Dios nos 

da a cada una. Llena de gracia significa llena de Dios, llena del reino, llena de todos los 

preferidos de Jesús.  

La gracia, que trabaja nuestro corazón, sale afuera y se convierte en anuncio gozoso de 

Jesús al mundo. “El mensajero saluda, a María como “llena de gracia”; la llama así, 

como si éste fuera su verdadero nombre... María sobresale entre los humildes y pobres 

del Señor, que de él esperan con confianza la salvación”... María 

es “llena de gracia”, porque la encarnación del Verbo... se 

realiza y cumple precisamente en ella... María es “madre de 

Dios Hijo... la hija predilecta del Padre y el sagrario del Espíritu 

Santo” (RM, 8.9). 

Aquí tenemos a “María”, nombre que le pusieron sus padres. En 

Nazaret la conocieron por “la mujer de José” y “la madre de 

Jesús”. Pero su verdadero nombre es aquel con que la saluda el 

Ángel: "llena de gracia”, llena de Dios, encantadora a los ojos de Yahvé. 

¿Te sientes identificada vocacionalmente con María la llena de gracia? 

 Breve  silencio.... 

Canto:    ESTRELLA Y CAMINO 

3ª-REFLEXIÓN: 

Dios está con María. Dios está contigo. Dios está con el mundo, 

comprometido con todos los seres humanos. Por doquier ha 

dejado sus huellas.  

María le ha abierto el espacio de su corazón para que pueda 

plantar su tienda. En ella comienza la nueva humanidad, en la 

que Dios habita. Mirando a María, sabemos que somos lugar 



para Dios. Mirando a Dios, sabemos que somos lugar para todos los excluidos. 

Desde esta llamada abramos el espacio de nuestro corazón y  escuchemos a nuestra 

Madre general: “Intensifiquemos  nuestra oración y reflexión para prepararnos a este 

acto, a la vez tan sencillo e importante, que nos ofrece la posibilidad de renovarnos en 

nuestra vocación,  de reafirmar nuestro deseo de vivir según las Constituciones y 

Estatutos (cf. C. 96 a) y, en consecuencia, de reanimar y avivar la llama de nuestro don 

a Dios en comunidad, para el servicio de Cristo en los pobres. Todo ello contemplado 

desde la unidad de corazón y unión de corazones. “Lo que llamo unidad de corazón, es 

la fuerza de nuestra pertenencia a la Compañía, la capacidad de centrarlo todo en el 

Señor y de dar todo a Aquel que nos da la gracia de la vocación en la Compañía de las 

Hijas de la Caridad. (S. Evelyne Franc 2-2-2007) 

Lectura evangélica (continuación) 

Y María dijo al ángel: “¿Cómo será eso, pues no conozco varón?" El ángel le contestó:  

"El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por 

eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios.  

¿Percibes permanentemente la presencia de Dios y su fuerza en tu vida de Hija de la 

Caridad? 

Breve silencio..... 
  
4ª -REFLEXIÓN: 

Dios está con María para una misión maravillosa en el mundo. De ella, mujer pobre y 

virgen, nacerá la Vida del mundo; en ella, mujer 

sencilla y abierta, se derramará el Amor para todos. 

¡Es la hora de la misión!  “La gracia de la renovación 

en las comunidades no puede crecer si cada 

comunidad no expande los campos de la caridad 

hasta los últimos confines de la tierra”. 

En la Conferencia del 13 de febrero de 1646 de la 

que está tomada la expresión “¡Él es quien ha 

querido esta Compañía de jóvenes de diferentes países y que no formasen entre ellas 

más que un solo corazón!”, San Vicente presenta a nuestras primeras Hermanas lo que 

llamamos hoy la pertenencia a la Compañía como base de la internacionalidad.  



Es importante destacar que nuestro carisma contiene esta internacionalidad en germen 

desde sus orígenes. En efecto, sabemos bien que san Vicente, al emplear estas palabras 

“jóvenes de diferentes países”, no se refería estrictamente hablando a la nacionalidad 

de nuestras primeras Hermanas, sino a la diversidad de sus pueblos de origen y de sus 

dialectos, costumbres y culturas. Quería insistir en el esfuerzo personal que se pedía a 

cada una de superación, desprendimiento de sí, apertura de espíritu y de corazón para 

construir una verdadera comunidad. Deseaba afianzarlas sólidamente en el espíritu de 

la Compañía; hoy diríamos, que san Vicente quería fortificar su sentido de pertenencia. 

(S. Evelyne  Franc 2-2-2007).  ¡Hoy también el Espíritu  del Señor está sobre ti y la fuerza 

del Altísimo te cubre con su sombra!.  

¿Estás convencida de ello? ¿Cómo se hace presente en tu vida?  ¿Qué interrogantes y 

retos te plantea en este momento tu entrega a Dios en 

la Compañía? 

Breve silencio......... 

Canto:     AQUÍ ESTOY, SEÑOR 

 

      Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 

 

Yo me pongo en tus manos, Tú eres mi bien, Señor. 

Te presiento muy cerca como fuente de amor 

y te entrego mi vida. Dame tu salvación. 

Tómame a mí, toma mi historia, Señor. 

 

3. MARÍA TIENE UNA RESPUESTA PARA DIOS: ¡FIAT! ¡HAGASE!  

Acoger es abrir con una sonrisa las puertas de la casa, es recibir con gozo la visita de un 

hermano, es escuchar con oídos atentos la experiencia del otro, es preparar un sitio, en 

un cálido rincón del corazón. Todo ello hace posible la vida. Dios quiso que la respuesta 

de una joven “humilde y pobre” decidiese el futuro de la humanidad. Porque nada es 

imposible para Él. Y ella no le decepcionó. ¡Misterio de Amor! ¡Madre y Virgen!  

Lectura evangélica(Lc 1,38):  

“María contestó: Aquí está la esclava del Señor, hágase 

en mí según tu palabra”  

¡Hágase! Y ¡Dios se hizo carne en el seno de María!  



5ª- REFLEXIÓN: 

Dios quiere hoy que tu Entrega Total se renueve desde tu sentido de pertenencia, a Él y 

a la Compañía, hemos sido convocadas a vivir esta vocación con otras personas 

llamadas también por el Señor. Para cada una de nosotras, la respuesta a la llamada de 

Dios es inseparable de la Compañía en la cual hemos solicitado nuestra admisión. Esta 

pertenencia implica toda la existencia, y se deriva de la fe y de la opción vocacional.  

Nuestra pertenencia se basa en una convocación  (Mc 3, 13-14). Sor Evelyne nos 

recuerda:  

“Sé que todas somos conscientes de la belleza de nuestra vocación, de la gratuidad del 

don de Dios; pero estaría bien que antes de la Renovación, nos interrogáramos sobre la 

calidad de nuestra pertenencia. “Frente a las numerosas pertenencias y presiones por 

las que se ven solicitadas, las Hijas de la Caridad tienen que afirmar su pertenencia a la 

Compañía” 

CANTO:   Urgidas por la caridad de Cristo… 

6-REFLEXIÓN: 

Reflexionemos  en torno a las manifestaciones de nuestra pertenencia: 

- Actuar en nombre de la Compañía, como miembros de una comunidad de 

oración y de fe y saberse enviadas por ella. 

- Disponibilidad que nos ayuda a superar nuestras propias opiniones y nuestros   

propios intereses por el bien común, y permite a la Compañía desempeñar los 

servicios que tiene confiados. 

- Vivir en esta actitud de disponibilidad nos permite aligerarnos del lastre que nos   

impide correr para llegar allí donde el Espíritu quiere que vayamos. Para poseer esta 

disponibilidad, agilidad y movilidad, debemos estar 

revestidas del Espíritu de Jesús y calzar sólo sandalias 

evangélicas; 

- Por nuestra participación y nuestra corresponsabilidad, 

de modo que cualquiera que sea nuestra edad, función, 

servicio, nos sintamos responsables de contribuir, con 

todos los recursos de nuestra personalidad y las riquezas de nuestra cultura, a 

la misión común (cf. C. 35 a); 



- Por la coherencia de nuestra vida con las Constituciones y los Estatutos que nos 

hacen libres para amar y nos invitan a convertirlo todo en amor (cf. C. 96 a); 

-Por un servicio ejercido en nombre de la Compañía, haciéndola visible (cf. E. 8 a); 

- Por nuestra alegría y nuestra respuesta incondicional al Señor que fortalecen 

la  fidelidad de todas  (cf. C. 59). 

¿Cómo valoramos nuestra pertenencia en fidelidad a Dios y a la Compañía? 

Breve silencio y Compartimos la Oración......... 

PRECES: 

Presentamos al Señor, por intercesión de María, nuestra oración de petición, 

alabanza, acción de gracias…María rodeó de ternura a Jesús durante toda su 

vida. Deja que María haga lo mismo contigo y con todos:  

- María, cubre con el manto de tu ternura el camino de mi vida: mis pobrezas, mis 

debilidades, mi falta de decisión a la hora de vivir la 

fe. 

TODAS: MADRE ESCÚCHANOS 

- María, cubre con el manto de tu ternura el cansancio 

de las personas que viven conmigo, sus decepciones, 

sus frustraciones y las incoherencias que pueda haber 

en sus vidas. 

- María cúbreme con el manto de tu ternura y“Enséñame tus caminos Señor, 

para que yo camine en tu verdad, unifica mi corazón en el temor de tu nombre. 

Gracias te doy de todo corazón, Señor Dios mío, daré gloria a tu nombre por 

siempre, pues grande es tu amor para conmigo”. 

- María, en un mundo donde las desigualdades son tan escandalosas, donde vemos y 
sabemos que hay tantas personas que carecen de lo necesario, no podemos dejarnos 
atrapar por el acoso del bienestar, el confort, los ídolos de nuestra sociedad o razonar 
como gentes de “horizontes cortos” Cúbrenos con el manto de tu ternura y haznos 
como tú. 
 
- María, cubre con el manto de la ternura a los más pobres, a los que no 

cuentan, a los que piensan de distinto modo que la mayoría, a los que tienen 

una cultura y costumbres diferentes. 



          MAGNÍFICAT      (Cantado) 

                                                                 ORACIÓN FINAL: (Al unísono) 

Señor: 

Haz que nuestros ojos sean claros y sencillos, como 

los de María. 

Que nuestra mirada refleje tu mirada, como María. 

 Que nuestra mirada trasmita alegría, paz, confianza, 

libertad, como María. 

Que miremos la vida con asombro y descubramos  belleza, como María. 

Que miremos delicadamente el misterio de cada ser humano, como María. 

Que nos dejemos  afectar por su mirada de dolor, de búsqueda, como María. 

Que mires Tú, Señor, con nuestros  ojos a nuestros  hermanos, como lo hiciste en 

María.  

  

 SENTIR TU PRESENCIA  (CANTADO) 

Sentir junto a mí tu presencia, el eco oír de tu voz, 

en ti encontrar la respuesta, amar y gozar de tu amor.  

Abrir cuando estás a mi puerta, partir en mi mesa tu pan, 

mi alma dejar siempre abierta, sembrando a mi vera la paz. 

Hallar tu mirada en la duda, buscar tu camino al andar, 

  seguir sin temor en la ruta, tus pasos saber encontrar. 

  Tú eres la luz en mi espera, estrella del anochecer, 

  tú eres razón verdadera, el soplo que alienta mi fe. 

  

 



 

 



 

Para servir a Cristo en los pobres, las Hijas de la Caridad  
se comprometen a vivir su consagración bautismal mediante 
la práctica de los consejos evangélicos de castidad, pobreza y 
obediencia, que reciben de dicho servicio su carácter 
específico. C.27 


